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La visión de Constant. 

El año del Gran Imperio y la “Bayoneta” (1809-1810)
1. Introducción

Entre las muchas piezas que exhibimos en “La otra cara del Ogro” quizás recuerden una en especial, aunque es difícil que esa pequeña figura de plomo destacase entre más de ochenta piezas diversas.

Hagamos memoria. Formaba, junto a muchas otras, en la primera vitrina y se distinguía por estar en lo alto de ella, en el círculo que rodeaba a un orgulloso Napoleón subido sobre un elegante pedestal de madera para distinguirse de todos los demás, amigos y enemigos, grandes y pequeños, que lo rodeaban en ese círculo superior de esa primera vitrina. También llamaba la atención por su vestimenta. Recordaba más a la de un “jockey” que a la de un militar. Y es que, en efecto, aquel a quien pretendía representar esa figura de plomo coloreada no era a un militar, sino al primer mayordomo del emperador. Una figura mítica, o casi mítica, para los iniciados en esa peculiar secta que es la de los admiradores más devotos de la epopeya napoleónica
.

En efecto, esa figura calzada con elegantes botas de montar y un uniforme verde relativamente sobrio (al menos para los estándares del Imperio de Bonaparte), representa al hombre que más cerca estuvo nunca de Napoleón, al encargado de su ropa y de su calzado -eso distingue también a esa pequeña representación plúmbea de Constant: está sacando lustre a las inconfundibles botas de Napoleón- y, en general, de su bienestar durante la paz y la guerra junto con el mameluco Ali y otros fieles criados y sirvientes que siguen a Napoleón a todas partes. Es más, Constant, según la magnífica “Vida de Napoleón” escrita por uno de los más celebres miembros del ejército de Napoleón, Marie-Henri Beyle, “Stendhal”, se encargaba también de que el emperador no sufriera demasiado tiempo mal de amores, logrando que cualquier dama de su corte que le agradase pasase cuanto antes por el lecho imperial apenas Napoleón daba muestras de desearla. Una lealtad tan ciega que en 1818, fecha en la que Stendhal publica esa obra, ya no existía, habiéndose quedado Constant en París para disfrutar de las grandes rentas con las que Napoleón compensó tantos esfuerzos tan mal agradecidos según el autor de “La Cartuja de Parma”...

¿Qué hay más allá de esta pieza de colección?. ¿Quién era este hombre tan cercano al emperador y del que sabemos tan poco que es un perfecto desconocido para la mayoría de nosotros?.

La respuesta es sencilla, lo que había más allá, era un hombre real, de carne y hueso. Lleno de miedos y debilidades y también de algún rasgo de grandeza y varias virtudes. Entre otras la de una extraordinaria memoria -o eso parece- y la de escribir, o al menos dictar, con una soltura y un estilo ameno y agradable, más propio de un escritor profesional que de alguien que, hasta dónde sabemos, no debía tener demasiad tiempo libre para cultivar esas habilidades, ocupado casi todo el tiempo en satisfacer a un amo tan exigente como Napoleón Bonaparte, emperador de los franceses, rey de Italia, protector de la Confederación del Rhin...

Sí, así es. Constant, tenía muy buena retentiva y sabía transmitir muy bien lo que sabía, lo que había visto y vivido para que se plasmase en letra impresa. Es así como nos dejó un libro hoy raro de encontrar. Una verdadera joya para bibliófilos, unas “Memorias” en dos volúmenes escritas tras la derrota de Napoleón en Waterloo.

¿Qué nos cuentan esos centenares de páginas?. Obviamente lo que vio Constant cuando estaba cerca de Napoleón. 

Es gracias a esa circunstancia, que habrá que calificar de afortunada, a la que podemos saber -desde casi la más absoluta intimidad del emperador- cómo le iban las cosas en el año 1810. El último quizás, en el que parecía que se iba a salir con la suya, con esa situación que su gran chambelán, Tayllerand, superviviente a mil traiciones y a varios regímenes -incluido el napoleónico- no dudará en calificar en otras grandes “Memorias” de la época -las suyas- como “La quimera de Gran Imperio”, apoderándose por la fuerza de toda Europa, aquel que pudo ser el más alto de todos los tiempos para Napoleón Bonaparte. Cedamos, pues, la palabra a Constant para saber cómo estaban los negocios del emperador en el año 1810
.

2. La visión de Constant 

Constant no es muy preciso en la cuestión de las fechas. Su obra está dividida según otros criterios que no son los estrictamente cronológicos. Sus “Memorias” son, de hecho, una sucesión de episodios, llenos de cotidianeidad, que van desde el momento en el que el joven Constant, hijo de un hostelero de la futura Bélgica, víctima de las guerras revolucionarias que convierten a ese territorio holandés en campo de batalla, entra al servicio de Josefina de Beauharnais, la futura emperatriz de Francia durante un breve período de tiempo, algo menos de cinco años, entre 1805 y 1809
.

De ahí va pasando, anécdota tras anécdota -alguna tan sabrosa como la del susto, digno de Mary Shelley, que la futura emperatriz da a uno de los colegas de Constant, haciéndole creer que ha visto un fantasma-, año tras año, hasta llegar a los acontecimientos en torno al año 1810 que, para él, destacan, sobre todo, por el divorcio entre Napoleón y Josefina, por razones de estado, y la llegada de una nueva ama, la princesa austriaca, que reemplaza a la que ha sido la protagonista de, prácticamente, todo el primer tomo de estas entretenidas -e informativas- “Memorias” de Constant
. 

Es así como nos encontramos con una inusitada y rica descripción de Napoleón en ese año en el que su quimera del Gran Imperio parecía ir a convertirse en una sólida -y perdurable- realidad. 

Por un lado, Constant es testigo en compañía del emperador de las victorias que lo sitúan en la cumbre de su poder. En España ve cómo cae todo el frente desde el Norte hasta Chamartín a pesar de la desesperada resistencia que se presenta en Somosierra y la ferocidad con la que la propia villa de Madrid es defendida durante varios días antes de que la resistencia se desmorone, solicitando una capitulación honrosa al propio emperador. También es testigo de la victoria de Wagram y todas sus consecuencias.

Por otro lado, Constant no puede evitar ser testigo también privilegiado de un Napoleón abrumado de dolor y de fracaso personal, incluso en el corazón de un París que tras esas victorias se prepara a festejarlo reuniendo en torno a él a todos los reyes aliados o elevados por su propia mano al trono -desde el de Westfalia hasta el de Nápoles-, obligado a comunicar a Josefina la necesidad de divorciarse de ella para cerrar una alianza -que él creerá siempre sólida- con el imperio austriaco al que acaba de derrotar en los campos de batalla por medio del matrimonio con una princesa austriaca de la que espera también obtener un heredero que, según el rumor que, al parecer, esparce él mismo -incluso ante el zar Alejandro durante su entrevista en Erfurt-, la emperatriz es incapaz de darle
.

La descripción de Constant del estado de ánimo del emperador victorioso en ese momento entre la frontera del año 1809 y 1810, es, sencillamente, insuperable. Por lo tanto lo más acertado es cederle la palabra, aunque sea por medio de una traducción que, como todas, intentará ser lo más fiel posible al original pero, también como todas, no terminará de conseguirlo.

¿Qué es lo que vio Constant?. ¿Cómo era el Napoleón victorioso, sin enemigos en el horizonte del año 1809-1810, en la intimidad?. 

Sus “Memorias” dicen así: el día en el que tuvo que enfrentarse a lo inevitable, decir a su amada Josefina que la debía abandonar, sacrificar, en realidad, a intereses de estado, Napoleón se comporta de un modo algo errático entre finales de octubre y mediados de noviembre de 1809. Así, organizará una escena el 26 de octubre, levantándose de la mesa sin apenas haber probado bocado, impaciente por volver al gabinete y despachar con los señores Dècres y De Montalivet, dejando, en cierto modo, plantada a la emperatriz que, tal y como nos recuerda Constant, se había preocupado de arreglarse del mejor modo en el menor tiempo posible; esfuerzo que Napoleón recibirá con una frialdad hasta cierto punto cortante, que se confirmará con su brusca deserción de la mesa en la que la emperatriz había insistido en sentarse, para dar de comer a los dos visitantes del emperador
. 

Por la tarde, sin embargo, Napoleón cambia radicalmente de actitud en una recepción que se da en el mismo palacio de Fontainebleau. Según Constant el emperador se muestra en ella “muy alegre y muy amable”. Como si quisiera hacer olvidar el desplante de la mañana...

La pareja imperial permanecerá en Fontainebleau hasta el día 14  de noviembre. Ese día el emperador irá a recibir a su aliado, el rey de Sajonia, que había llegado la víspera a París para los fastos con los que se iban a celebrar esas victorias del año 1809 que parecían confirmar que Napoleón era invencible, como muchos temían y otros deseaban. Es en esas fechas, tan felices para el emperador por esa causa, en las mismas en las que Constant empieza a notar que, cada vez que Napoleón está con la que él llama en estas “Memorias” su augusta esposa, se muestra huraño y preocupado. Una actitud en general hosca que el mayordomo también verá reflejada en el comportamiento de la emperatriz Josefina
.   

Sin embargo, fue el día 30 de noviembre de 1809 cuando las angustias de Napoleón llegaron a un grado más alto en aquel año de triunfo militar incontestado.

Constant describe así la situación: la cena fue silenciosa como él jamás había visto en Fontainebleau. La emperatriz había estado llorando todo el día y para esconder tanto su palidez como sus ojos enrojecidos, se había cubierto con un gran sombrero blanco anudado bajo el mentón que venía a cubrir toda su frente. Napoleón, por su parte, tenía los ojos abatidos de manera constante y de vez en vez se veía su fisonomía agitada por movimientos convulsivos. Si en algún momento levantaba los ojos, era para mirar furtivamente a la emperatriz con un gesto de profundo dolor...

La tensión que dominaba el ambiente aquel día era tal que los oficiales de servicio presentes en la sala apenas se atrevían a moverse y observaban aquella escena sombría y penosa con lo que Constant llama una “inquietud curiosa”
. 

La cena era servida por pura fórmula, ya que la pareja imperial no tocó ni uno sólo de los platos que se les pusieron delante y todo se redujo al ruido de platos que entraban y salían intactos de la mesa
.  

Sólo en una ocasión rompió Napoleón ese espeso silencio punteado por el ruido de aquella vajilla inquieta y desaprovechada. Según nos dice Constant fue tan sólo para lanzar un profundo suspiro y preguntar a uno de los oficiales de servicio presentes en la sala “¿qué tiempo hace?”. Pregunta hecha también por pura fórmula, ya que el emperador no atendió a la respuesta o esa es la impresión que dio a Constant
.

Tras esto el emperador se levantó y salió de aquella sala de banquetes seguido a pequeños pasos por la emperatriz que llevaba su pañuelo contra la boca, como si quisiera reprimir así algún sollozo
. 

Josefina permaneció en pie ante él mientras se les servía el café en una dependencia próxima a aquella en la que habían simulado comer. Dice Constant que la emperatriz parecía estupefacta. En ese momento Napoleón dio a entender por medio de un gesto que deseaba estar a solas con ella. Todos, incluido Constant, salieron y no volvieron a entrar al salón hasta que oyeron gritos que condujeron a nuestro inestimable mayordomo a abalanzarse sobre la puerta. Precaución inútil ya que el propio emperador abrió la puerta antes de que ninguno de los servidores que aguardaba fuera pudiera llegar a ella. El gesto con el que Napoleón abrió esa puerta fue, según Constant, brusco, y se dejó, hasta cierto punto, asombrado al emperador al descubrir que allí sólo se encontraban su mayordomo, otra persona que Constant no precisa, y él mismo, Napoleón Bonaparte. La situación resultaba un tanto embarazosa, teniendo en cuenta, como dice Constant, que, además, la emperatriz estaba tirada por el suelo llorando y gritando al emperador que no lo hiciera, que eso la mataría, de tal modo que partía el corazón según, una vez más, las propias palabras de Constant
. 

El fiel mayordomo quedó fuera de la habitación toda vez que Napoleón decidió cerrar las puertas tras hacer entrar a la persona que se encontraba con él. Luego, sin embargo, Constant consiguió enterarse de que dicha misteriosa -para nosotros al menos- persona fue encargada por el emperador de levantar del suelo a Josefina para llevarla a sus habitaciones. Napoleón observó, para explicar la incómoda situación planteada ante el anónimo acompañante de Constant, que la emperatriz había sufrido un violento ataque de nervios que requería rápidos cuidados...
 

Todo acabó tras varios días de calma tensa en la pareja, que no dejó apenas traslucir el terrible estado de ánimo que se había instalado entre ellos tras esa evidente ruptura matrimonial, asistiendo a las ceremonias de celebración por las victorias de Napoleón como si tal cosa
.

El 16 de diciembre, finalmente, ​llegó el día fatídico, una vez más según las palabras de Constant. Josefina compareció sencillamente vestida ante una familia imperial embutida en sus mejores arreos de gala. Así oyó serenamente el acta de repudio por la cual Napoleón se otorgaba el divorcio y quedaba en libertad para llevar a cabo su matrimonio de estado con una princesa austriaca...
 

Una situación que, sin embargo, no pareció hacerle muy feliz. No al menos ese día 16 de diciembre de 1809. al menos Constant -coincidiendo en esto con observaciones muy similares por parte de Tayllerand- lo describe como silencioso, sin decir una sola palabra durante esa terrible ceremonia. Tampoco hará gesto alguno mientras se lee ese acta que repudia a Josefina. Permaneció, en cambio, inmóvil como una estatua, con los ojos fijos. Así lo vio Constant durante el resto del día. Incluso cuando la emperatriz entró en su cuarto despeinada y llorando, componiendo una visión que Constant no duda en calificar de espantosa. Tan sólo el preludio de una escena de ternura entre los dos ya ex-esposos que conmoverá el corazón de Constant, una vez más testigo de esos hechos al estar presente en la habitación del emperador para atender sus últimas disposiciones antes de acostarse
.   

El fiel sirviente verá como Josefina abraza a su ex-marido por el cuello y lo besa. Ternezas que el emperador responderá con dulces palabras de ánimo a su ex-mujer, pidiéndole que sea razonable y valiente, y asegurándole que será su amigo para siempre. Napoleón finalmente también sucumbirá a la emoción y verterá lágrimas y sollozos acompañando a los de su ex-mujer... Esa debilidad del hombre que acababa de doblegar a prácticamente toda Europa en los campos de batalla es lo que podrá ver Cosntant antes de que Napoleón se dé cuenta de que aún está en la habitación y le ordene salir de allí
.  

La emperatriz saldrá sólo una hora después, sollozante, tanto que apenas puede hablar para dirigir a Constant un gesto amistoso que el mayordomo del emperador interpreta, correctamente, como una señal para volver a entrar en esas habitaciones. Cuando lo haga encontrará a Napoleón, ya en la cama, apenas visible, y más calmado pero presa de una tristeza que le durará aún a la mañana siguiente, permaneciendo encerrado en un mutismo casi absoluto, sólo roto por algunos suspiros en ese día en el que Josefina debía abandonar las Tullerías con destino a la Malmaison...

Una pena que, sin embargo, no impide al amo de Europa llevar adelante sus planes de futuro matrimonio. Unos sobre los que, según Constant, se especula mucho en el entorno imperial, pero sin llegar nunca a adivinar que la elegida para reemplazar a Josefina sería la princesa austriaca María Luisa
.   

Su llegada tras el divorcio de Josefina no tardará muchos días en hacer que el humor del emperador mejore ostensiblemente. Constant, una vez más nos describirá esa alegría con un detalle que no deja apenas nada oculto de aquello que sentía, pensaba o decía Napoleón Bonaparte en esos momentos entre el año 1809 y 1810 en el que ha doblegado a toda Europa.

Es lo que se deduce, por ejemplo, de su salida al encuentro de su futura esposa  en Courcelles. Napoleón ordenará a Constant que le ayude a vestirse y a poner en marcha un carruaje sin hombres de librea, en el que sólo le acompañan él y Murat, el rey de Nápoles. Constant señala que el emperador, por cierta coquetería de su gloria militar tendrá la feliz idea -al menos para él- de vestirse con el mismo capote gris -para nosotros tan característico- que había vestido ¡en Wagram!. En tan ufana  disposición ordenará detener bajo la lluvia el carruaje que lleva a María Luisa para saludarla efusivamente lanzándose sobre su cuello tras tomar su mano...

Todo un elocuente resumen de cómo se siente Napoleón a finales de 1809 y principios de 1810. Tan soberanamente victorioso que no tiene reparo en mostrar a su esposa el mismo uniforme con el que ha humillado y derrotado a los ejércitos de su padre en el campo de batalla de Wagram. Victoria que le ha dado el dominio casi completo sobre Europa...

Un idílico panorama que, al menos en las “Memorias” de Constant no empezará a oscurecerse hasta el año 1812, con la desastrosa campaña rusa...

Éste es pues el Napoleón invicto que también quedará reflejado en las preocupadas divagaciones del dueño de la “Bayoneta”, que trata de reflejar fielmente a ese imperio invencible y las vicisitudes a las que es sometida una Tolosa que alberga muy pocas esperanzas a lo largo de todo ese año 1810 de verse libre de los miles y miles de soldados imperiales que pasan desde el frente del Norte, ya clausurado por la victoria de Wagram, hacia el Sur, donde tratarán de sofocar los últimos focos de resistencia opuesta por los ejércitos español, portugués y británico.

Dicho esto, queda por preguntarse que había, en realidad, más allá de esa visión de Constant. Por ejemplo dentro del territorio de uno de los principales nudos de comunicaciones de la red imperial con la que se trató de dominar a Europa durante unos diez años. En este caso la Tolosa que vivió la ocupación imperial, lejos, muy lejos, de todas esas intrigas domésticas, de todas esas tristezas y alegrías personales del gran hombre, para unos, del Tirano, del Ogro, para otros, que es el dueño de Europa en el año 1810.

Es lo que haremos en el apartado siguiente de este trabajo.

3. Al otro lado de la visión de Constant. Los problemas de los tolosarras del año 1810

3.1. La “Bayoneta” de 11 de mayo 

No hace falta explicación alguna con respecto a las primeras noticias que da la “Bayoneta” en su primer número del año 1810, el que hicimos aparecer el 11 de mayo de 2010. Todo lo que se dice en su primer apartado, el de las noticias relativas a Europa es justo lo que hemos explicado en el punto anterior de este trabajo desde la perspectiva de Constant, el mayordomo de Napoleón. Es decir, el proceso de divorcio de Josefina y el matrimonio de Napoleón con la princesa austriaca María Luisa.

Todo eso es cierto -al menos todo lo cierto que puede ser un hecho histórico-. Tanto como lo que se cuenta con respecto a la anexión de los Estados Pontificios por parte de Napoleón. Un acto de agresión -uno más- llevado a cabo por las tropas napoleónicas a lo largo de un largo proceso que comienza en 1808 con la ocupación de los puertos pontificios para que respeten el bloqueo continental contra Gran Bretaña  y culmina, por lo que a actos de violencia se refiere, el 6 de julio de 1809, cuando el general Radet hunde, a hachazos, las puertas de las habitaciones del Papa en el Quirinal y exige al Pontífice que resigne toda autoridad temporal que pueda desafiar al emperador
. 

Es igualmente cierto, al decir de algunos especialistas en el mundo napoleónico,  lo que se dice en esta primera “Bayoneta” del año 1810 sobre la aniquilación en el teatro de guerra peninsular de unidades enteras, o casi enteras, de Caballería, remitidas allí desde los frentes del Norte de Europa.

Se trata del cuerpo de cazadores de Berg, destinados al sector Norte de la Península, que, según la obra de François-Guy Hourtoulle, Jack Girbal y Patrice Courcelle. “Soldats et uniformes du premier empire”, se ven reducidos a un tercio de sus efectivos  a finales de 1809
. 

Por lo que respecta a las “Noticias de Tolosa. Observadas del natural” de esa primera “Bayoneta” sobre los acontecimientos del año 1810, son igual de verídicas que las relacionadas con la boda de Napoleón. Sacadas todas ellas de las voluminosas actas municipales que el archivo de Tolosa conserva entre sus fondos.

El incidente, o anécdota relevante, si se prefiere, en la que se ve envuelto el brigadier Umendia, cruelmente caricaturizado por el autor de estas líneas -como ya viene siendo costumbre en todas las ilustraciones de la “Bayoneta”-, no quería, en efecto, que en su casa se alojasen oficiales napoleónicos de baja graduación. En ese sentido elevó una queja de lo más documentada hasta el Ayuntamiento colaboracionista presidido, una vez más, por un Francisco Bruno de Ayaldeburu designado a dedo por el gobernador militar de Vizcaya, el general Thouvenot; otra de las víctimas favoritas de la “Bayoneta”
.  

Umendia obtendrá una respuesta bastante tensa por parte de esas autoridades colaboracionistas en la que harán constatar a este militar -quien, en efecto, no ha considerado unirse a los núcleos de resistencia antinapoleónica organizados en Galicia, Andalucía, Levante, Portugal...-, que, por expresarlo en términos coloquiales de nuestra época, eso era lo que había y los ocupantes tenían derecho a alojar a sus tropas en el orden y lugar que les pareciera... Nada de que extrañarse, por otra parte, ya que el territorio guipuzcoano -y eso, por supuesto, incluye a Tolosa- estaba desde febrero de 1810 dentro de uno de los cuatro gobiernos militares -Cataluña, Aragón, Navarra y Vizcaya- en los que se dividen ciertas zonas de la Península y eso, en la práctica, significaba que las autoridades civiles, las provinciales y las locales no tenían nada que objetar. Ni siquiera posibilidad de replicar, ante ese tipo de imposiciones del ejército imperial, pues tales gobiernos militares obedecían única y exclusivamente a Napoleón...
.

Ese hecho es, pues, tan cierto como que destacados afrancesados como Moratín podrían haber escrito un sainete o una comedia con las hazañas del brigadier Umendia.

Igualmente lo es que las autoridades colaboracionistas elaboraron una lista de mendigos, tal y como se lo ordenó el general Thouvenot que, desde ese momento, dicta todas las medidas administrativas, tanto civiles como militares, que considera oportunas para gobernar las tres provincias vascas puestas por el propio emperador bajo su control exclusivo.

La ejecución de ese trámite -uno más de los muchos que el general Thouvenot ordenará hacer mientras dure su gobierno- sirve, junto con las tribulaciones del brigadier Umendia, de base a la ilustración de la primera “Bayoneta” del año 1810-2010
.

Otro de los elementos presentes en esa caricatura, el gendarme que alivia de dinero disimuladamente los bolsillos del ingenuo -aunque encolerizado- brigadier Umendia, data también de circunstancias rigurosamente históricas, recogidas en las actas municipales de Tolosa de 1810 que, a su vez, quedan reflejadas en el texto de esta “Bayoneta” editada con fecha de 11 de mayo de ese año.

En efecto, desde principios del mes de marzo hay diversas entradas, que se prolongan hasta el de abril, en las cuales se discute acerca del mejor sistema para alojar a doscientos gendarmes destinados a Tolosa. Entre otros problemas se considera el de proveerles de ropa de cama de calidad, hecha en tela de Brabante, tal y como subraya con agria ironía la “Bayoneta”
.

Este cuerpo de élite policial y su presencia en Tolosa en un número tan elevado causará sorpresa entre los elementos colaboracionistas que tan bien representados están en el Ayuntamiento de Tolosa en esas fechas. No es de extrañar ya que esa clase de efectivos, pensados en principio para controlar el orden público en Francia, son sólo exportados -por así decir- a zonas fuera del Hexágono difíciles de controlar, abiertamente rebeldes. Una  sospecha que debió herir profundamente los corazones de elementos muy afrancesados -como era el caso, al menos aparentemente, del alcalde Ayaldeburu-, enteramente dispuestos a colaborar con el nuevo estado de cosas
.

Por supuesto ese primer libro de actas del Ayuntamiento de Tolosa del año 1810, el A 1, 57, es también testigo de que todos esos esfuerzos para que los feroces gendarmes estuviesen completamente a gusto entre misión y misión, fueron pagados con el patrimonio inmueble de la villa de Tolosa, constantemente esquilmado desde que se inicia abiertamente la ocupación napoleónica. Hasta el punto de que resulta casi imposible reseñar, folio a folio de ese documento, todas las ocasiones en las que ese patrimonio es saqueado legalmente para hacer frente a las exigencias del ejército napoleónico.

3. 2. La “Bayoneta” de 22 de septiembre    

Con respecto a las noticias generales que llegan del resto de Europa, el dueño de la “Bayoneta” es totalmente exacto en lo que comunica a los lectores en su número de 22 de septiembre de 1810. 

Wagram, en efecto, es la victoria culminante del imperio napoleónico. La que impone silencio a toda Europa, la que amedrenta a todas las potencias excepto a Gran Bretaña, España y Portugal, que no tienen otro remedio que revolverse contra esa victoriosa “Grande Armée”, prácticamente, sobre uno, o dos palmos de terreno. Los que ofrecen fortalezas como Lérida, ciudades como Cádiz o líneas defensivas como la que en ese momento Arthur Wellesley organiza en Portugal para poder contener el nuevo avance francés hacia un Portugal que ha quedado abierto tras las derrotas de Ciudad Rodrigo y Almeida y donde convergerán, en efecto, las tropas del marqués de La Romana en un nuevo intento combinado por derrotar a los ejércitos napoleónicos.

Basta con leer cualquiera de los numerosos libros escritos sobre el Primer imperio francés o sobre Lord Wellington para confirmar todos esos extremos. Incluso encontraremos esos hechos fielmente reflejados en  obras escritas por franceses -aunque sea en una época de tan alta concordia franco-británica como 1945- acerca del estratega británico que, al frente de un ejército combinado español, portugués y, en fin, británico, sellará el destino del imperio napoleónico con el primer frente que, junto con el oriental, acabará con Napoleón acorralado en Fontainebleau al cabo de cuatro años a contar desde el de 1810
. 

 Por lo que respecta a los hechos que en esas horas, a medio camino entre la desesperación y la confianza en un fin no demasiado lejano de Napoleón, sufre Tolosa, una vez más, las actas municipales minuciosamente conservadas en su archivo, confirman que todo lo que cuenta la “Bayoneta” de 22 de septiembre de 1810 es tan cierto como cualquier otro hecho que pueda atestiguarse por medio de un documento histórico.

Así es verdad, al menos según las actas municipales, que los magistrados colaboracionistas harán lo imposible a mediados de mayo de 1810 para que un cajista de nombre Ramón vaya a San Sebastián y se ponga al servicio del general Thouvenot. Hecho que está relacionado con la imprenta que el gobernador militar de Vizcaya mantenía en San Sebastián, tal y como recuerda el dueño de la “Bayoneta” que aprovecha esa circunstancia para plasmar otro de sus sarcasmos relacionados con la censura de prensa tan bien conocida en el imperio napoleónico que, en efecto, en esas fechas reduce el número de cabeceras para poder controlar mejor la información que se difunde a través de ellas en Francia
.

La preocupación de los ocupantes y, naturalmente, de aquellos que les sirven, por la carestía que están experimentando los cereales básicos para la alimentación en torno al 16-17 de junio de 1810 está también reseñada en las actas municipales de esas fechas que conserva el archivo municipal de Tolosa
.

También es verdad según esas actas que en Tolosa, como en muchos otros puntos del territorio guipuzcoano, el negocio del suministro a las tropas se está convirtiendo en un asunto ruinoso, dando lugar a problemas tan graves como que en San Sebastián nadie quiera pujar para hacerse con esas concesiones; o como el que se da en Tolosa más o menos en esas fechas, provocando el 17 de julio de 1810 los sollozantes ruegos de su Ayuntamiento ante las autoridades provinciales que simulan gobernar la provincia bajo las directrices implacables del general Thouvenot
. 

Todo eso, en efecto, es tan cierto como el caso omiso, o casi, que se hace a  las órdenes de Napoleón que difunde el mismo general Thouvenot el 31 de julio de 1810 con respecto a evitar excesos contra la población civil en la cuestión de obtener de ella alimentos y demás suministros. Situación entre trágica y cómica que constituirá el eje sobre el que el autor de estas líneas ha dibujado la caricatura que aparece en este número de la “Bayoneta” de 22 de septiembre de 1810
.

Igualmente cierta es la noticia que cierra ese número de 22 de septiembre de 1810 de la “Bayoneta”. La que se refiere a la fortificación de la  nueva Casa Consistorial que se eleva en Tolosa en esas fechas. Ese dato tan revelador sobre la situación real en la que se está desarrollando la ocupación napoleónica en esta villa aparece, en efecto, recogido en varias actas municipales de agosto y septiembre de 1810
.  

3. 3. La “Bayoneta” de 16 de diciembre

Todo lo  que se dice en la primera parte de la última “Bayoneta” del año 1810, la del 16 de diciembre, está en los libros de Historia salvo, quizás, las hazañas del general Mendizabal en la batalla de Alba de Tormes a las que aún falta una buena biografía de ese estratega que se codea durante las guerras napoleónicas -dentro y fuera de la Península- con figuras como Wellington o Soult.

Así, en efecto, basta con abrir las páginas de la magnífica obra general de Dominique de Villepin sobre el imperio napoleónico y su lenta pero inevitable deriva hacia su propia destrucción, para comprobar que, en efecto, Napoleón, endiosado por su victoria absoluta de Wagram, se dedica a quitar de su camino los obstáculos que aún persisten en su despejado horizonte del año 1810. Como es el caso de Holanda, que, tras algunas reconvenciones nada amables de Napoleón a Luis Bonaparte –nombrado rey de esos territorios-, es anexionada al trono imperial cuando el desencuentro entre los dos hermanos llegue al desafío abierto por parte de Luis. Algo muy similar a lo que ocurrirá con Westfalia poco después, territorio también entregado a otro de los hermanos Bonaparte, Jerónimo, que, como Luis en Holanda, tampoco cumplirá las expectativas de Napoleón, convirtiendo en descarado botín de guerra esos territorios, tal y como lo hace notar el dueño de la “Bayoneta”
.

Por lo que respecta a Wellington y su lenta espera en las líneas de Torres Vedras no hace falta añadir nada nuevo a lo que ya se ha señalado en la sección anterior de este tercer punto.

Las noticias observadas del natural de las que da cuenta esta última “Bayoneta” del año 1810 son, como todas las demás publicadas en los otros dos números, hechos que pueden corroborarse fácilmente en las actas municipales de Tolosa del año 1810.

La escasez de trigo que obliga a importarlo desde Navarra, se hizo patente para el Ayuntamiento colaboracionista de Tolosa en las sesiones de 5 y 15 de octubre de 1810. Será entonces cuando traten de obtener ayuda para enfrentar ese grave problema de las autoridades provinciales y del general Thouvenot en su calidad de gobernador de Vizcaya
.

Es igualmente verídica la pantagruélica comida con la que las autoridades colaboracionistas rinden homenaje, como tienen por costumbre -y ya se ha podido ver en otros números de la “Bayoneta”- a las personalidades del pequeño nolimpo imperial que pasan por esa villa, convertida en una de las principales arterias del imperio, al comunicar los frentes del Sur de la Península con los renombrados campos de batalla de la Europa central y oriental, dando así lugar a un continúo y caro desfile de tropas y personalidades ligadas a la epopeya napoleónica.

Las actas dicen que la escasez que se experimenta a pie de calle no lo es tanto cuando se trata de servir la mesa de grandes jefes militares del imperio como Junot. Un asunto del que se discute en febrero de 1810, pero que el dueño de la “Bayoneta” cree oportuno unir a los acontecimientos de finales de ese año para explotar ese contraste entre la abundancia de la que disfrutan las manos derechas de Napoleón y la que sufren los que sostienen, a costa de sus bolsillos, toda esa fanfarria militar
.

Igualmente ciertas son las agresiones que la cultura de los tolosarras sufre bajo el gobierno militar napoleónico que han servido, en buena medida, para diseñar la caricatura  de la “Bayoneta” de diciembre de 1810.

En efecto, en esa ocasión es la maestra María Teresa Ygnacia de Ormaechea, una de las muchas docentes que mantiene Tolosa en la época, la que sufre la cara menos brillante de la epopeya napoleónica, debiendo acumular, desde 1808,  retraso tras retraso en sus ingresos que sólo en octubre de 1810 serán pagados por las autoridades colaboracionistas. Tanto los suyos como los de otros empleados municipales que, sin duda, pueden dar una versión muy diferente de lo que fueron las guerras napoleónicas a aquella que es habitual en la mayoría de manuales y estudios monográficos sobre esa época, centrados en grandes cuestiones política y militares
.

Igualmente aparecen recogidos en las actas otros dos hechos que forman esa noticia y la caricatura que ilustra la “Bayoneta” de diciembre de 1810. Es decir, el de los intentos de utilizar la escuela de María Teresa Ygnacia de Ormaechea como alojamiento de tropas y el interés que el general Thouvenot había mostrado en saber el número de escuelas que existía en esa y otras villas guipuzcoanas
.   

Es igualmente cierta la autorización del general Thouvenot que el Ayuntamiento de Tolosa necesitará para poder enajenar algunos bienes comunales -cuya verdadera naturaleza no elucida correctamente el dueño de la “Bayoneta” pues, al fin y al cabo, un espía no puede estar perfectamente enterado de todo loo que ocurre a su alrededor...- para poder hacer frente con esa venta a los gastos cada vez más aplastantes que supone mantener en marcha al ejército napoleónico en tránsito por Tolosa. Una evidencia más de en qué consiste, en realidad, la ocupación napoleónica
.    

Por lo que respecta a la preocupación del gobierno ocupante respecto a mantener en buenas condiciones y a su entera disposición al clero, esa circunstancia de la que se hace eco la “Bayoneta” del mes de diciembre de 1810, también se puede ver corroborada en las actas del 15 de octubre de ese año
.

Todo ello es, en efecto, tan cierto desde el punto de vista de ese documento como la colaboración del capitán Juan Sibas con los ocupantes y las órdenes que Drouet d´Erlon (otra figura invitada a nuestra exposición, por cierto) dio para que se despejasen los caminos y se evitase así que las partidas de corsarios terrestres que aún resisten al invasor se hicieran fuertes
.

Dos episodios que, como es obvio, han constituido la base para la ilustración que corona el último número de la “Bayoneta” del año 1810, en la que vemos, aparte de una representación de la maestra Ormaechea, a un general francés vestido con atributos masónicos y los propios de un jardinero -unas grandes tijeras de podar en lugar de un sable o espada de oficial- y un corsario terrestre -uno de esos que los franceses llaman “brugands”, que tratan de hacer pasar por bandoleros en lugar del embrión de regimientos de Infantería regular en los que ya para esa fecha se están convirtiendo- que lo acecha, sonriente, desde atrás, queriendo mostrar así la inutilidad de los desbroces ordenados por Drouet d´Erlon y hacer buenas las promesas del dueño de la “Bayoneta” de futuras noticias más esperanzadoras para los que no disfrutan precisamente con la ocupación napoleónica.

A todo lo cual, no hará falta añadir mayores conclusiones, que cada cual podrá deducir de todo lo dicho hasta aquí, extraído de todas las fuentes documentales posibles -impresas o de archivo- al alcance del autor de estas línea..
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